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TOMO OCTAVO.

Mu utile est quod facimus, stulta est gloría. Phsed. Ijb. 3. fab. 6.

Ve U verdad en l" P""ia '

2ím»' est Uau fu le vrai, f* vrci

stsl ett aimalle,

II ioit regner par tmt tt tfime dam

U fable. Bolle*''.

Las sentencias siempre deben tener-

verdad. Podemos entender aquí por sen-
tencias , ó bien el «nodo de producirse el
actor , ó. aquellas máximas breves y cier-

tas , que vierte" en su razonamiento. En
qualquiera de los dos modos ha' de br¡.

llar lo verdadero. El Actor no debe
decir lo que no sea conveniente á su ca-
rácter y á la situación: qualquier sen-

timiento falso choca desde luego al me-

nos inteligente. Y esto es en lo que ¡te*

ben poner mas cuidado ¡os dramáticos.

De poco sirve que un dramático pin-
te con viveza un carácter y le sostenga
basca el fin , si este no está copiado
de la- naturaleza y sino es verdadero,
ó ya según la fama ó ya según lo conve-
niente. Si uno representa á Aquiles co-
barde , á Medea piadosa, á Tito cruel,
á Catón fácil por mudar de dictamen»
el oyente no podrá menos de reírse; asi
como si ve í un viejo muy valiente , í
un jovenatolondrado juicioso, yaside los
demás.

Qnalqnier ficción por mas graciosa que
sea, por mas adornada que se baile, nun-
ca puede menos de fastidiar, siempre que
le falte el fondo de verdad. Asi quan-
do leemos que Boüeau en la sátira so-
bre el equívoco , finge que este ha sido
la causa primera de todos los males, y
que Adán desobedeció á Dios por un
equívoco , enfada al lector al ver la fal-
sedad que reina en este pasage. Asi to-
dos los críticos dicen que esta sátira no
es de ningún modo digna de su Autor.
Pinjase lo que quiera , pero todo debe-
rá estar fundado en la~ verdad.

Todo ti mundo conviene en que I»
Terdad debe resplandecer en las cien,

cías , en la historia , en la moral &c.
pero esta verdad tiene también lugar y
debe dominar en la Poesía , lo mismo
que en qualquiera otra producción del
entendimiento. Es cierto que se la con-
cede m¡.= libertad , mas vuelo, y aveces
algunas licencias; puede embotver la ver-
dad entre ficciones, baso nombres, fábu-
las, baxo alegorías y entre imágenes al-
gunas veces mas grandes que la natura-
leza : ya usa otras veces de emblemas y
símbolos ge-rógli6cos , y de velos de to-
da especie y de todo color; esto la es
permitido. Pero á pesar de todos estos
velos , debe parecer siempre la verdad en
perspectiva , como que es el objeto prin-
cipal del Pintor. En quanto á esto, no
tiene la poesía ni excepción, ni gracia,~ Privilegio ; y es absolutamente indis-pensable o que renuncie para siempre elmulo áelnguaae do los dioses, ó que«o abandone ja»,, el de la verdad , que
Es,,

UD';o,,
5 ue «"viene i la divinidad.

lo „, , consiste principalmente en
eoTo" 1 Y déel '"™ en la ficción,
en ¡as*""«':«*> en las sentencias,

E
cripc ,on(:s y en las expresiones.

"«niaest» U propia experiencia.

jSum. 4.03 t
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D¿ U verdad en los sentimientos f
la expresioa hemos, habla-do ya en la
belleza,.

Todo pues debe tener verdad;; pera
sin embargo vernos que los hombres mas
gráfidos se han apartado á veces de ella*.
15; -a refleti >n debe hacer poner gran, cui-
¿aritia qualquiera que quiera escribir, y si
c»£a se hiciera a se vieran menos mons-
«Jitoá, mena* paradojas inaguantables,

menos pensamientos falsostimientos forzados, y men'os\u25a0"»"\u25a0 sen.
En una palabra . 1 3 , eo u %>}">*.

pera leer con fruto los AA \u25a0""*''? il
minar si lo ,ae dicen es"«rd F%™ general . si es. verdadera ?&£*ocasiones en que lo duren iy,;'* '"dadero en la boca de aoue Ir? •'"«es se lo hacen decir To" * **¡
'-erdadeslapriraB^r,-/,»
que todas deben servir de a dom:. y¿!
es a piedra del toque en todas las Te"!g"« , y en todos los modos de escribir

Habiendo llegado ínuestras- manos ¿TP peí siguiente con que el sabio Autoede latW» Apologética, p„ U E h¡¡
y su mentó literario , responde á \a cat-
'a i. délas que contra ella, escribió elEspañol , residente, en Paris ,. no duda-
mos que podrá ser conveniente el ihser.'
tarla en este periódico ; porqué aunque
no es:cosa del día, abraza talerüdicipn,
y tratadnos puntos tan interesantes, oué
siempre podrán ser útiles, y mucho mas
quando de debaxo de una piedra se ve
salir á cada paso un exército de críticos
del mismo calibre.' Kcrst consta , qué
no escribió raas que esta ,' por nohaber-
selo p.ermiúdq- otros, trabajos de mas en:-
tidad y cuidado , aunque tenia intencióB
de haber hecho lo mismo con toda I»
obra í haberla publicado á su. tiempo..

Lista \u25a0puntual Se tos errores » equivoca-

ciones , sojls mas í Impertinencias de que es-

¡í atiborrada la primera carta de las

qne el Español de París ha escrita

contraía Oradan Apologética di

D. Jua/t Pablo Forner.

PMÍguiít* ¿irigUo al lector U&1
¿a lista no se dirige a los sabio -

estos, ó' no leen criticas de ,og
,as leen disciernen fac, 1**«¿*^J
de loque hay en ellas Las Caitas

Español de Paris„no P^"™^™
á L ignorantes; y como son «»¿«»
verdaderamente necesitan o dése S

nos, como el enfermo la medien .a
van dirigidas las pildoras de este pap

Eicine hombre admirable , por la ver-
dad que reina en su obras , da un exem-
plo de este descuido quando» Terrame-
ties Ayo de Hipólito-, le alienta ridicula-
mente en su amor por Afiela contra la
prohibición de su padre. Es falso en la
reila de las costumbres que un ayo pru-
dente , y sabio aconseje á su pupilo de es-
ta manera.

2,

Deaqui es facilde conocer lo drfectuoso.
que en esta parte se mués tian regularmente
la'-mayor parte d¿ nuestros dramáticos mo-
dernos. Rara vez se oye hablar á un actor

según la verdadera conveniencia de su ca-
rácter, y de las costumbres. jPues quin-

to se ve en el uso de las sentencias ó.
máximas i Quando estas no deben poner-
se sino en boca de un hombre sabio y
sentencioso , ó de tal modo que salgan
de la misma nacuralezi leí razonamien-
to sin que lo parezcan.. En una palabra»
si en un ro nance , si en una historia
son otras tantas bellezas quando nacen
de la materia , siempre que sean verda-
deras, coitrs , y que no tengan ningún
aire de afectación ; en una pieza dramática,
trágica ó cómica , son otros tantos defec-
tos , porque en estas todo debe ser ac-
ción. Solo los ignorantes son los que
hs aplauden , creyendo que esto es una
gran cosa.. Es verdad, que estas se ha-
l^an en las obras de los hombres gran-
eles ;, pero cío son sentencias sino fuera
d'e l.i pieza , y no en la boca de lus per-
sonages. No asi en las que hemos enun-
ciado, alli se hallan á trompón vengan ó
no vengan al caso , todas sueltas > y pe-
gadas: al razonamiento , además de ser
tan comunes que no hay nadie que las
ignore : y esto es lo que llaman golpea
deteatiO', y bella moral.



puede, mas r según dicel otro \u25ba,„. 'jprenderemos^ los ¿SMR&Qfe *falta en España; como ínios y%*?'"losvemosn.eerenlaCorteVdlcfi^rda momento. .Modelos, modelos, Tal

í. h«"'* fiC
-°* 5eCh °S ?aque acá nohace mas que destruir los poquísi-mos que se fabrican. DirS también' que\u25a0e na tomado una gran pereza: flaq ueza que les es común con los doc,o¡y que ella le impedirá trabajaren -cosaae provecho; y s jesto es asi, y si l a Ora-ción que le pido habla deser tan bellaen .su ¡mea como las cartas en. la suya-¿>.os por su Infinita bondad le haganel

rezoso por todos, los'siglos de los sillos ye de una moderna perdurable porquealo de U , cartas , -indica un ob¡llX-en
_

diablado, 'y sobre serle á Vmd. „ti¡des-cansar en paz , es conveniente á EípaJ
na no darla á tragar maromas de espar-
Escritores fastidiosos , pesados , f,;0 ,
7_ ripíenlos,. ciertamente las cartas ha-cían poquisísima «a para aumentar elnumero , colgadas en tablillas comoobras ahorcadas , pregonadas en carte-lones como burros perdidos : pondera.
das en Gacetas, como si fueran mons-troendade.s.o rarezas extraordinarias, Seven salir semanaimente tantas resmas yLibroces de basura y de porquería im-presa , que yo asi Dios me ayude , en
pasando por alguna esquina ó Libreríaen que veo pendiente alguna tablilla
me tapo las narices, y pasó, en ade.
man de. cierzo , corriendo como si te-
miera caerme allí muerto ó ahogado del
pestilente tufo. que atrojan los anuncios.
¡Hay amigo \u25a0 supuesto que. está Vmd.
en taris : pueblo donde, se inven ran
tantas : cosazas . titiles para el alma fcuerpo., .¿quánrp no tendiiamos que
agradecer á Vind. sí en vez de haber-
nos, apedreado con los enormes nubla-
dos de sus cartas , hubiera emplea-
do su tiempo en descubrir algún anci-
metlfico para salbar nuestra respiración.

«&» ellas lograrán dos B enefic¡o«.ut.o,
,o. Con ellas "h, charlatanería, con

.-""/"otó. virar ser juguetes de
lo qual P££°„ tfiirie de los ¡numera-

SS -ñas y e°rrores clásicos que em-

•?\u25a0 UeoU resma de las diez car-

«, en las tinieblas de un estilo que

3£?. rodas ¡as -gracias menos las de la

da" adl P opifdad, belleza , -pureza

viveza y «minia. Cartas he visto en el

Conreo L ¡os ciegos dignísimas de «
galopín ; pero cartas mas tontas .cartas
mas lánguidas, cartas mas garapiñadas,
cartas mas mezquinas , carcas mas le-

chuzas, cartas anas pedantescas , cartas

mas fastidiosas , cartas mas descartadas
di todo lo que es gusto , discreción,

amenidad , recreo docto , enseñanza de-
fectable , y en fin de aquellas propieda-
des . que hacen apetecible la lectura, de
esta eípecie de obras , -no se han visco Ja-
ujas-, hasta que este medio Monsiear nos
ba regalado un modelo completísimo eri
honra y gloriar de- la .Literatura de Es?
gaña , que ciertamente necesitaba mas dé

Tas tales carcas que de la Oración Apo*.
logetlca. El- Autor desellas dice en aína
q.ue es mas viejo ~que Forner; y sin que
el lo elixera , á legua se echa de ver la
decrepitud de .su pluma.-,, si es que ha si-
do joven en algún tiempo. Las tales car-
tas al lado de la Oración i se rae fii>u¿
ran un vegete gargagienco., mocoso , ve'.
gañón , querelloso y gruñidor enfermo,
al lado de una Dama que juntando á las
gracias de la juventud los atavios de unadorno noble, y magnifico, oye las Ima
pertinencias secas y desabridas al vegeteconcuna sonrisa, mezclada.de desprecio
7 <ae compasión. r

lador5^8"'"" >* >"*!«*•'=1 Episto.laaor para impugnar una obrilla def, -„
i¡".quPob?: rdit¡oha:c;s -o/D-cr :
*Vh.b r eJ PW*** «No valiera

yor «íri"¿*"E ot«, oración de ma-
grariamoscon e-„,,

qUe \H"B«** Y lo.

P" da i supo; haga Vm-Í ° '°



publicada en el num. 3 nohaber podido
remitirle asimismo los versos con que dio
principio la Señora Bolonia Rochel, qUe
fueron como el prólogo de dicha com-
posición ; hoy que ya he podido haber-
los í las manos, lo hago con mucho gus-
to , para poder insinuar por este medio
alguna de las muchas reflexiones á que
han dado lugar, y tocar (aunque de paso)
algunos puntos dignos de notarse. Pero
para que esras se puedan compreben-
der mejor, deben leerse primero los ver*

sos , que son los siguientes.

abusos que sembró la edad antigua,
y que mal conocidos se arraigaron
en la serie de siglos succesiva;

Es pedirnos milagros, y nosotros

no estamos en estado (no á fe mia)
de hacerlos. Nos dexaron esta berenci»
y llegó á nuestras manos ya perdida-

-Qué podemos hacerr únicamente
dexarnos conducir de la desdicha;

mas luchando tal vez contra el torrente

quando hay brazo feliz que nos auxilia.
De esto os vamos á dar un corto

exempio
en la que va á servir de tonadilla,
cuyo estilo , alterado en varios puntos,

presentará una acción sola y cumplida.
No habrá en ella boleras , ni tiranas,

ni dichos que >1 color alas mexillas
saquen de las personas bien criadas,
ni dislates de Musa que delira.

m á la acción principal irán pegadas
de distinto argumento seguidlas,

Señares: como soy la protector*
de esta afanada y misera familia,
os ruego que me oigáis este recado,
que os dá por mi conducto la Joaquina.

Del estado presente del teatro

se lamentan la ciencia y la malicia;
.aquella con deseo de enmendarle,
esta por dar materia á sus hablillas.

Los que piensan con juicio,reconocen
que es fácil y veloz toda ruina,
pero que es ardua empresa , lenta y

larga,
reedificar las fábricas caldas.

Querer que en un momento se re-
medien

Señor Edi-or: mucho sentí quando
remití i Vmd. la letra de la tonadilla,

4
y nuestra salud de los ayres corruptos,

conque nos apestan estos pocos de la ac-

tsal sabiduría Española ' En fio Vmd.
en vea de hacernos esta obra de cari-
dad , ha tenido á bien aumentarnos la
pestilencia. ¡Pero Señor para soltar crí-

ticas corruptas qué necesidad babia de
emboiberlas con pelotones de falsos tes-

timonios: Porque ellos es cosa mas cla-

ra (que las cartas criticas) que en ellas

ia entretejido Vmd. con una pesadez y
frialdad admirable, unas quantas impu-

taciones calumniosas que no poiian ser-

tir sino para darle á Vmd. un mal

rato , si el Autor de la Oración quisie-

ra ser tan machacón , porfiado , terco

y vengativo como sus benditos critica-

dores ; el se está riendo á carcajada ten-

dida de ellos , y sus razones tiene pa-

Ha penetrado de tal modo sus inten-
ciones , que en viendo anunciado al-
gún papelillo ó pepelote , contra si , al
punto dice á sus amigos , mi nombre
dá hoy una limosna moant anímaha Del
esto es por si Vmd. no lo entiende ( que
estando en París no será muy extraño se

le haya olvidado el latín) vivan los ant-

tnalitos de Dios.
Yo empero que fio gusto de super-

eherias ni de malos olores , y que creo

firmemente como artículo de fe literaria
que el que ba escrito las cartas, por mas que
ae alave de gran tragador y figurista,
no podrá jamas hacer dos páginas su-

periores (ni aun iguales) á las mas ín-

fimas de la oración , y que veo por
otra parte , en las tales cartas , un ba-

tiburrillo-de- sandeces de á puño y di
menudencias de á folio, en honra y glo-
ria de los idiotas (porque los doctos
no ss-dexan engañar como be dicho de
jemejames batiburrillos) he querido apli-
car mi antimeñtica , á tanta hediondez
tnobido del zelo que debe tener todo
buen Ciudadano por la salud publica,
allá pues en nombre de Dios y sea lo
que tu ere.



Valga la verdad. Un ingenio! de estos,
cuyo talentazo nada teme, y de todo es
capaz, ¿qué medio usa para hacer una
tonadilla ? finge -alia lo que le viene
al calletre sea ciego, tuerto ó corcobado;
el instruir anseñando, ridiculizar el vi-
cio , pintar los objetos por donde se de-
be , es mucha obra para tales cabezas.
En fin con poner una inuoducion de

Pues aun tienen tan poca ó menos
razón de quejarse los poetas por mal nom-
bre , que están llenando el teatro de co-
medias malas, y de tonadillas ridiculas.
¿ Querrán todavía que se les de las gra-
cias por. lo bien que lo hacen? jO quer-
rán que se diga, que hacen bien, que
la patria les debe estar agradecida, que
el teatro florece , y que son dignos de
una estatua colosal puesta á la puerta
de los Coliseos i ¡Ve aqui una cosa dig-
na de notarse!

nes , no se ve otra cosa mas qa. u Pmal en peor, porane siLo De ? c deron Cándame y toda la demás Ihta d¡dramáticos, tubieron defectos, Ós dehoy todos „o les van en zaga , po'uees aventajan solo en esto con muchasleguas; qUe .os Actores eran „'"u fpables en echar mano siempre de eerigonzas , y despreciar tal vez lo menosmalo que llega á sus manos , ya pudie-
ra ser fundada la queja.

Dice el Actor , y dice bien , qae son
distintas las causas porque se quejan laciencia y la malicia. Aquella deseara cor-
regirle, desára que todo fuese bien, ysi se detiene en coadyuvar por su parte
mas , es porque conoce que es necesario
echarle abajo , y fundarle sobre otro pie.La malicia solóse queja y se lamentadel atraso por denigrar y hablar malde la Nación, calificándola con aquellos
bellos epitetos con que la han regalado
los panegiristas extrangeros. En fin toda
es charlar , todo pedantear , todo gar-
lar, todo murmurar sin imponerse , y sin
entender lo que. se pescan ; y quando
hay quien hable con claridad , quien di-
ga únicamente lo que pasa , murmura»
cion y á ello.

\u25a0j.1 aue ípl« ie U cos *
jnonstruosidad , 9 ue J

lX>fh "bre de juicio causa risa,
que al bo»b«« '„ un .terceto
Rematara la a.c

srm0 „ía;
donde luzca con ,,» ,„,
1SS

a la belleza unida.
!a ./r .0oP tita que apruebe nuestro zelo

Solo taita q t' ¡ benigna.EstrVe^nTnctrgadoqueosLese:
„ Jeiirme deslucida,

cuenta con no desarme

Si se hubiera dicho que todo el mun-
do clamaba 'contra el teatro con razón,que no vemos poner en el por lo regu-lar mas que necedades , y que si mira-mos los fastos de modernas produccio-

Fue cbsa de risa , ciertamente , el

ver qua„rse picaron al oírlos Ac-

res, Poetas, y *»
B '[ ;

bato, pesteandoy sintiéndose de ellos.

Pero 'vamos i rázon. N,nguna
=

razón

tenían los primeros para quejarse. No

se dice en estos versos mas que la mis-

ma razón que qualquiera . les oye

reoetir J cada paso; su constitución es bas-

tante afanada , estudiando siempre y con
un premio bastante limitado ; yvea Vmd.
aquí lo que dice el afanada y mísera;
pero quando esto es asi ; y quando ellos
mismos hablan asi , quando seba dicho
todos en arma. Léanse los versos con
cuidado , entiéndanse , y se verá en ellos
una apología de los mismos que se han
dado por ofendidos. Se dice que los Ac-
tores no tienen culpa del atraso del tea-
tro, que asi llegó á sus manos, que
no les es posible remediar de presto lo
que se ha ido arruinando por una larga
serie , y que procuran dar un paso ha-
cia lo bueno á pesar de la costumbre,
siempre que llega á sus manos una pie-
za distinta de las regulares ( y por tan-
to buena) y quando se pu:de hacerla sa-
lir á puerto venciendo una porción de
borrascas. Esto se dice , esto se entien-
de ; pero es tal la fortuna de algunasobras, que no parece sino que son he-chas para interpretarse por donde no lopensara el mismo Barrabás.



Él Ihique de Guisa después de la ba-
talla de Pabia , en que quedó, prisione-
ro el Rey Francisco I. , reprehendió pu-
blicamente al. Señor de Viiandry de qur

El oráculo había mandado á un Prín-
cipe el sacrificar la primera cosa que en-
contrase. Sucedió pues, que lo primera
que halló fue «n arriero que liebava ua
borrico, y como el Príncpe quisiese sa«»
criñcarle , el arriero repüco: quei supues-
to que el burro iba delante^ debía caer la-
Suerte sobre él ; y asi salló del apuro.

Dionisio, Tirano de Sicilia, había he-
cho grandes promesas á un Músico que-
había cantado delante de el : y como el
Z*íúsjco vela que no tenían ningún efec»-
to , se que¡ó al Tirano , el qual le res-
pondió: -c de qué te quejas amigoí va te
hi -pagado del mismo modo que me has'
\u25a0Servido i tu me has divertido el oido con-,
¿l placer de la música , y yo tfi le he li~-,
sengeado con el placer de las bellas es-

peranzas que te he dado. De este modo-
estamos pagados.

A ZT E C & 0 T A'S,qusiquier raor-o , en ocho ó diez versos
que no dlgm sada » siguiendo unas co-
plas llenas de desvergüenzas , y de ma-
jaderías que hagan poner colorado á qual-
quiera , alternadas con «na seguidilla
bolera , y aira que diga , y con las se-
guidillas da fin la id¿a ; que son un pe-
gote o un-a tirana, cateU 'Vmd. hecha»
y diga lo que quiera el arte, mande lo
que "se antoje ai buen g-,:sto; que todo
es chachara , toio no importa tin ble-
do. .Estas son canciones líricas? ¿Esto
es lo que se ha cW contar? Esto es lo que
hace, y se ha de decir que codo es acier-
to , todo belleza. ínterin que se lla-
men las cosas por su nombre , estos se
lLamarán dílirlos. Señor Editor esto es
cosa de risa : ¡no valdría mucho mas
ojie estos caballeros se enmendasen , sí
podian , y si no que callasen?

Hírto mejor sería para su bien y el
de la patria. 2VIe parece que ya basta
de carta ; porque todo lo demás que
pudiera decir , lo tengo bastantemente
dicho en mís anteriores. Yo no quiero
deslucir á nadie, ni tengo genio para
ello; habló en, general y no en particular.
Digo esto , porque no han faltado quie-
nes me hayan calumniado en esto.

Vmd. sabe que deseo servirle , y que
\u25a0es, sm afecto servidor. D¿ A. JV1.

P. D. Creo deber añadir tina noticia
en quanto á estos versos. Partee qu.e. se
hablan compuesto otros en competencia
de los anteriores 9 que yo no se porque
no se diiian ; aunque me presumo que
por falta de pase.. En estos se decían co-
sas que no, están escritas. : v. gr, que.
ej buen gusto suele querer en,m.endar. mu-
chas cosas y que las suele dexar peor que
estaban. ;Digo si el tal versiacador ha-
brá conocido alguna vez á este caballe-
ro i '¿'ales eran los conceptos, -de tales
v&rsos ramplones y ridiculos , que es las.-:
tíma no haber podido imprimirlos á. ren-
glón seguido de ios otros ; que hubiera
sido el único medio jara haber hecho co-
nacer su necedad.

Un Astrólogo advirtió i un Príncipe,
que dispusiese sus cosas 'porque ha-bia de.
morir dentro de tres dias , de una muer-,
te violenta. Preguntóle el Príncipe sí ha--
bia previsto el modo con que había de
morir , y respondió el, que había sabi-
do q.ue sería de «na calentura ardien»
te, le repücó diciendo que para hacer-
le conocer la vanidad de su arte , serla?
alboreado en la mirjrna hora. Habiendo
c.ogidp ya al .Astrólogo, para Hebarle al
suplicio ,. di-xq ai Príncipe ; ved señor si.
m¿ pronóstico no es verdadero: tomadme
el pulso y veréis como tengo calentura.
Está sutii-za le salvó la vida.

Un Señor preguntó á un mozo del
catrnpó ,. ;que adunde iba? ¿Qué se yo5,
respondió este desabridamente. Itruada
el Señor le aiíndó Uebar preso. Enton-
ce* tí Labrador le dixo con tono mas dul-
ce. : yo- no- se s-:ñor porque ' es enfadáis: os
fttro -por- mi vida.. y_qae yo no- sabia que iba.
á la cárcel. . Ks-ta .salida hizo reír al Se-
ñor y te dex¿> en libertad.



Carra. Señor, Eiitorr hace una grsrt
porción de tiempo que í penas llega el
Correoá mis macos voyá ver corriendo las
cartas á ver si el Señor Quiauondam nos
va suministrando los papeles hallados enN la cariéis se tafilete „ o si sigue la tal
descripción de draque nos prometió. Pe-ro he visto, que hasta ahora no ha habidonobedad, y qu « QOn temo, co „ u .,..
te : ?Tc°t d* los Ubr!£8°s > y '*

'" »o ¿eL r % ",0reS Co "«ponsa-

«">>« de ,,"" " faC¡leS en P«»««r. si

curio s¡.iad
q
de t¿ *? Ueh«1" tienen. U

» 5"e.qU1ndo ¡L\f'",. COn su deseo,
3 * a S alu Js R0 Hentn

' Viendo. Sócrates que muchos se apre-
suraban por comprar las frutas madura-
das por., artificio decía : estas gentes de-
sesperan, ds poder ver las cosas en su sa-
zón i de otro tnedo serian unos locos , por-
que entonces- podrían, comprarlas mejores
y .&. mejor . precio.

-. ,. „„ao arm.ido. de todas
aanqae fcabta est

vlsto. en £i comba-
armas , r,o se le . oon i¡ó este ¿ que
,e. Tq osp-obit ' , > lun en un pa-

Í hubierais andido
T/ ge,:r Hcidri el Duque con esra res-
3

le amenazaba con un riguroso
P 0""> tib el le apaciguó, con estas.

l^^lTetaUselr^uelJagage,
\t'^Ze muestre .valor no os Miera per.
nítida ¡•¿coudefOS*. -
* V-.ud.se el grande Escipion- acusa-

do d-1 pu:b!o de diversos crímenes , no

«««o d-tenerse en justificarse s.noque

se contentó con decir : tal día como hoy,

£*t8a £ Aníbal: \accion famosa', va-

nos al Capitolio y demos, gracias a lo*

dioses I mientras que los que quisiesen po-
drá* quedarse aquí i votar. Marchando

inmediatamente aria eí Capitolio ,. se lle-
bó tras de si á todo el pueblo , mas co-
mo triunfador que como acusado.

Otra.. Señor Editor: soy amante de lapoesía , no puedo negarlo, y aunque no
he acertado nunca á escribir, una, redon-
dilla) de lo que me alegro* (pues, para
no hacerlas buenas, mas. vale no saber)
tengo g, an gU s to en leer las composício.
nes de. los. Poetas. He leído todas lasque se han insertado en el Correo ; pe»
to á. buslta de una ú. otra que ha tenido
mérito, no dma de haber habido, fárrago.
Ñas ha insurajo Vmd. upa oda dé un
tal Villarbükr que no he visto.cosa mas
rara en mi. v da ,. unas piezas de. Liseno
que son deli.ios poeti(0^ y unas Tabulas
eoczas , e insípidas. To bien. Veo-j ;que
no SiLiripre pue.te haber bue.no que po-
ner ; peía v.í.dt'u mas. que no se pusie-
se nada ; ó que se fuesen Insertando al-
gunos tiozos. de poetas poco conocidos,
en los- que sin ¡epato ni temor ai odio. y
enemistad de ¡.os vicios,, se pudiese decir
cisr^mtíte la verdad. En. fin rqientras
Vmd. tengs alguna composición como
el Soneto de íLexa. , ó alguna buena,
publiqLela en hoiabuena ? pero por. Dios
no mds fárrago^ no mas delirios. Vmd.
conree t;to timbien cernió qualquiera,
v conoctrá también que muchos de estos

jóvenes que coplean tanto-, por el mis-

ino fmoi que ruñen dominante., se van
volv.er.do incurables. Esto es decirle á

Vn.d lo que sie-Btp, Vmd. cara ¡o f

¡a mitad de gU!t0 . Lo „^ 71» triedla del p 2scador de ¿"^ ™n
aunque [im,],. , ._ xo ? que

dernos. decir loa aplausos
eJ£™ ' ? P°-

sus amigos. No quisiera qu\Jlcíres juzguen qtte^no crf--S-o-
mo. dicen, en la renu del escusacS-C"que claro « 4 cail mo >',«"\u25a0
cho de reclamar ¡o prometido. Est- ecuerdo quiera bacer también. »lA™oel lii-logo entre «,arI á0 f m ¿™3
que no se verifica aun en el lo que en ¡os
oíros dos Señores enunciados.

Publique Vmd. Oi gusta) la presen-tea ver si de este modo se excitan I ba.cernos este honor , y mande á S. S. &q



eos pisan tablas : yo habló de mú-

sica como de acompañamiento -. entien-.
do bastante de toreros : esto es por lo
que toca á literatura : por lo que toca

al trató Dolítico y civil: se' decir abur,

«,Sor Editor. Muy señor mió-, yo alondón, bien obliga, andiamo Scc. sé

*, /nñ-UosTo.etos que logran á suscitar las conversaciones mas amenas
*>yuno de aqu.llos sujeto s 1^ = qualquiera casa; empiezos supooga-
VZZ "S

Ma
ydíd - os pteos,' cafes tea- J, i murmurar de los vecinos «sin.

KblesenJttad.id- U« P»»« » „„'„-„ mediatos , pasa á todos los conocidos-
.rosytodaconcuren-utpnt. , êncoe[

_ . £a odos ,
continuos paraderos Aquí r r^ df¡ u casa . Últimamente,
petimetre, alia ei e

mu
_

d;go quatro chistes, zahiriendo i vanas-
hombre de negocio, . * " »

aven . e^ aS) beso la mano al ama de la ca-
dando de carácter en cada parteim , p

salgQ
g o .1 de los «"«"»"*; mundo: pues dando de espaldas, lebantaado el cogo-
gíto de trato fino, y mu.ho man P me mirch . hjbUa.
es el caso,

una litera- do entre dientes : pues en esto de mun-
cursado mas Un'"rs,-aci q

franqueza no digo nada: yo se vi-

tia donde ™"»'™ «?"„\u25a0, he tratado mas vir con lo que otros se mueren de sum-
ad talento y madurez » »

b ha de sabsr que todos ñus-

gente fina ?**&?*£££,, J he mayorazgos se los llenó una riada el in-

porcionado en mis J*^^ vieíno pasado y me he quedado entre-

eortido mas »»n<t° 'f\_"" donde do ¿ manos de mi suerte y mis tra-

rabales y Ci"ban "el
ytrano" refrescar las: yo sé que París es Francia y Lon-

estube una tarde es e Verano r tre / *„ allá saben -de todos
con otros allegados. Vm 'T "'" »/afor . mas qoe los Españoles , tercio y qu.nto:
«nuy bien , que yo soy un bota rate afo mas q ,er dad=ro , de-
r.do en »««» ' """^Víprendi be indar muy sumido de ombligo , sacá-

bate es un ente (es te ~»'?0J2¿g g, do de quijadas, estirdo de zancas ; de-

«ver tarde tomando cate; permaicia , »» ,
d ,

lto en Krtu-edículo; concedo: ítem mas , que yo no £**«*•«£ de la pierna las de
valgo nada -para nada: niego. G»»*«£ '* ca ,zone / totalmente al occidente de
.,5 un silogismo J^TqueHo de a roallh ; el calzón tan 'ancho de arri-
mo Padre Goud.n qwoiofKf^" '* ¿ fc el jubon abrochado

-^^^P-'-.f-;^;^ nq°u'e stlTlboyitodel pescuezo; la casaca
ciego la consequenca y voy a p 4 cor¡ e l talle muy car-
es falsa en un ¡«unnto. í»*»"*""^ £& alado del pelo , (que debe ir en
te se hablar Francés «"

'^> la coronilla) cuello ingerto en orejas,
bastante para MW «•«•*» ™ a

ombter0 abinet ado Scc. 8ce. Yo se- contertulios en la tonda > »¿££ "£. °*Q á ss yo to que séi Vmd. lo vera
«os, décimas letrillas , ™~/ fle . < on „J![B?0 si me coloca entre sus Cor-

' «sos, con ojos, labios, co..*. , P«U. , „,
e/, que esa lo que se d.r.ge es-.. chas y trabucos -. odas de P"a"°s ' d? . J * £a U que he querido hacer co-

' tolitas, sueños, preguntas y todo lo de tacar
Corre s? onsal que se

\u25a0

mií que puede entrar en la poes a por nocer g.
que en calentándoseme a m. la boca» SO* echa

¿apa* de hacerle un epitatto A»
traba jos , que ó" son buenos , ó yo no soy

ChtUto : yo se hablar mal de_ «dwjo, mba ,9

Autores muerto,, vivientes ,-^M «*•
5u mayoraposio nado. Q.L.B.L.M,

le parezca , que qnando por no poder
.«usarse no inserte alguna de ellas , yo. i .n

_
pnlr-RIP (1P Plt9 he

con no leerla , o ""\u25a0 """-.
concluido. Repito &=. Qui supra.


